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Esta Comedía^ que pertenece d la Galería Dramdti^ 
ra, es propiedad del Editor de los teatros moderno^ an-* 
tiguo español jr estrangero ; quien perseguirá ante la lej 
al que la reimprima 6 represente en algún teatro del rei- 
nOf sin recibir para ello su autorización^ según previene 
la Real orden inserta en la Gaceta de 8 de Majro c?e 1 8 3 7, 
jr la de 16 de Abril de 1839, refíj^ivas d la propiedad de 
las obras dramáticas. ' ' ' 
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£1 teatro representa el Jardín de la fonda de H^m- 
ponneau : d la derecjia hay un pabellón con venta-- 
na que se abre frente al. público , y > puerta que ^a y 
la escena. Un cenadqr con mesa / sillas. 

ESCENA PRIMERA. 

LISETA. RAMPONNEAU. 

Ramponneau. Liseta...! Li$eta...! has dispuesto ya las cosas 
m el pabellón? 

Liseta. (Saliendo del pabellón.) Sí, padrino; el cabaílero 
y la señora pueden llegar cuándo quieran. 

Ramponneau, £1 caballerov la señora... 'T de dónde sacas 
eso ? Yo no te lo he dicho : precisamente la reserva es 
xni virtud favorita. 

Liscta, Toma! yo lo 'lie adiviniído por la míioítelerfa que 
me habéis hecho poner... y por la vajilla de porcelana, 
que no sale ¡sino cuando repican gordo. Si la. mesa fuera 
para geHte de poco mas ó menos , ya me hubierais di- 
^ cho: Liséta, saca los tnan teles del iii^incro % y loza or- 
dihaiMa ; pero cuando salen*los adamascados... fijo! tene- 
mos Señores de la corle. Si serán como los que vinieron 
ayer al belvedcr^ que' se estuvieron cenando hasta las 
cuatro de la mañana. Ay ! yo uo sé cómo hay gentes que 
pueden estarse comiendo tanto tiempo: qué hambre 
iraeriab! 

Ramponneau^ Liseta...! silencio...! charlatana! Mira que si 
uo te enmiendas te vuelvo á enviar á tu aldea. Tu cu- 
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rioiidad y tu cbarlar han de hacer que me sople» en 
la Bastilla , sí a qae me va1((a la reserva , que es mi vir- 
tud (avorila. 

Liseta, Toma, padrino! cuando una ve... lo que ve..< 

Ramponneau, Tú no debes ver nada: las personas que vie- 
nen á la fonda de Ramponneau no quieren que las vean.^ 
ni que las oi{;an. 

Liseta, T si hablan , yo qué be de hacer 7 Eli otro dia le 
decía un señor á una sedora gorda... 

Ramponneau, No quiero saber lo que le decía. Mira , Lise- 
ta , que si STgues asi , te meto en el carro y te vas á tu 
pueblo ! 

Liseta, Bien, padrino, bien: nO volveré á ver, ni á oír 
nada... Y decidme , voy á servir yo á los del pabellón ? 

Ramponneau, No: soy yo quien los va á servir. 

Liseta, Cuánto lo siento ; porque entonces... 

Ramponneau, Liseta... ! lárgate de aquí. 

Liseta, Ya me voy, padrino, ya me voy. (Se va por la 
iztfuierda.) 

ESCENA IL 

RAMPONIIBAÜ. 

Tendré al fin que deshacerme de esta muchacha: si no, me 
va á arruinar con su flu)0 de charlarlo toda Y ahora 
que mi negocio va viento en popa... pues no sería un do- 
lor! Mi fonda es el cuartel general donde se reúne la 
flor y la nata de la corte y de la villa: aqui es donde sé 
cruzan cuantas intrigas amorosas hay en Yersalles y en 
París, sea entre señores, sea entre , gente llana, y no 
hay ninguna que no me produzca buenos luises de oro. 
Seguro! á la vuelta de media docena de años soy uno de 
los hombres mas ricos de Francia ! — Ay ! Dios mió ! qué 
es lo que veo venir... ? el peor de todos mis parroquia- 
nos... ! el mayor calavera del reino...! el vizconde de Lan- 
sac... que le llaman por mote la gacetilla del rej. Me 
estremezco cada vez que viene, porque no hace mas que 
andar averiguando aventuras escandalosas , para ir lue- 
go á divertir con ellas al rey. Decían que se iba á casar, 
y me había degrado mucho, porque asi le perdería de 
vista. 
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ESCENA III. 

XL YizdoiiDK DB lAVSAC , que vienc dé la ixquUróa, eam- 

vovsEhVy saluddndoh. 

Ramponneati, Qné dé^ea tomar el fcSot* vizconde de 
Laíisac ? • 

Lansac. Cafó bren cargado, á vei> s( se meqñita el mal hu- 
mor, qae hoy le tengo muy subido de punto. 

Rámponneau. Si el 5pñor vizconde guala de pasar á la sala? 

Lansac, Qué sala ! Bastantes salas veo á todas horas en 

Versallcs, en Parfis... donde quiera que mis funciones de 

gacefilla del rey me hacen acompañar á S. M. Aqui me 

vengo á estar un rato al aire libre, entre los árboles y 

"las flores... y á averiguar historietas divertidas: á ver, 

^cé^ntame todas las' que Sepas: iré haciendo apuntaciones 

^ para divertir al rey á su vuelta. Veamos: qué ha ocur- 
'rido de nuevo desde mi última visita ? cuántas intrigas 

' amorosas has visto? T cuidado, que necesito saber el 
nbmbre, apellido, edad y profesión dé los intercsadcys: 
' 'sití^f'so, no tiene iiíiportancia en la corte la crónica es- 
candalosa': vamos, dicta. 

Máfhpohnehu. £1 señor vizconde sieihpre está de broma! 
La reserva es mi virtud favorita... 

Lansac» Tunan ton! buena reserva es la tuya. -^£a, anda 
á pedir el café , y haz que me lo traiga tu abijada Liseta. 

Rámponneau, Pero, señor vizconde... 

Lansac, Despacha , bribón ! Tengo que estar en Versa- 
salles para cuando llegue el rey. Oh! si no se encon- 
trara álli coh su gacetilla , estaria de mal humor todo 
el día. ' 

Rámponneau, (Aparte^ Siendo as! , le despacharé pron- 
to, para qae se vaya cuanto antes. {Fase,) 

ESCENA IV. 

^«LV^eCOHDB. 

(Senidnd&se,) Pues señor, hoy es dia dé aventura. Esta 
Ináñanai en Versalles, durante la ausencia del i^y» voy 
& hacer ana visita á la señora de mis pensamientos , á la 
amable duquesa da Grammont ; y al entrar me «ncgen- 
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tro con el ministro , tiq de eiiiFan|bos , que salía de ver- 
la, y me dice: ^^Te esperaba con impaciencia; qaeria ha- 
blarte f pero tengo (^t ir á reqibir al rey :i Saint^Cyri^ 
y en esv papel te be escrito lo, que quería decirte: vete 
á París, entra en la fonda de Ramponneau, y asi que 
estés. al) i, abre el püe^. y .haa; Ipr.que en ,^i te ei&car^, 
go.^^ Dicho y hecho: corro á París, llego á la fonda jn- 
.íUc&áa.,i (Mriendo la. carta.) y abi'q el plieg^. (/^««X 
^* Querido sobrino: eres positivamente, un, cala vexpi^ d?s- 

. heclv>,..'* Y pajra esto me hac^exorcer has la Paría! pues 
bien pedia habérmelo dicha, en Versalles.— ^^Y splb.uo. 
tasamiento puede. poner término á tus lo^nras.'^r- Cor- 
riente. ^—^^ Lo he reíle}upna4p« <^'f^« y tra^o de casarte 
toii tu prima../^ — Obi divino !^9-V Y; p^gar l«s fi^cuenta 

■ mi} escudos que-debes/^— Escalente! -^r-^^EstoeSjSi consien- 
tes en darme una. prueba, positiva, de: tu afecto,^' •*« Qué 
diabloa querrá,^? esto y;a¡sie'udp^inter(^^xite.jÍ7-^^L^& con 
ri'ilexioU;^ y e.j| tiende lo q^e ps 4igo.'^-^Me.^sta ia ad^ 

vertenciai-T^^Esta iioche^ ,^pr^ecli¿^ii4o 1^ a^isenci^. del 
rey , el m arqu es d e. Cossé y. cierta; . da ma poderosa , . .41*- 

,. ürazada ¿(e gosAufera,, han, dispuesto ir.^ cen^ á la Cola- 
da de Ramponneau , á la hor^del baile. La .r^eíerida^ d^- 

' ma (9 mí p^o^tal eifemiga, y se.nfe presenta una buenfi. 
ocasión de hacerla perder la' gracia del rey...V (Sfsiiit 
lejícnd^ fiara- sL} 

..''•; espena'. .>\ , ■ . ' ; . . ': 

USETA. Ki ^IZGO^PB. .i 

. . : . ' . t . -, 

• 1 > ..'.i.. ■■ 

j[,iscia,{Cp4i\si^rtiício df café^y qi^e pone e^n ía.i^eitf.) Aquí 
está el café: perdonad si he tardado: lo han estando ;ca- 
Imtandov.. y me he, detenido u|i ppco ei|cuchanda una 
riña de dos perspnas.*.., , , ....... 

Lansae. (Lejrcndo,) ^^La dama de quien te hablo es na- 
da menos que la reina., E^uspdp es decirte que quemes 
este papel en cuanto lo leas.''— La reina! Mi tio se ha 
vuelto loco! Quiei'f qq^.me.cp^ierifen en la Bastilla? 

Liseta. Señor vizconde, que se enfria el café. 

Jfún^ai;, M,e l^e quedado lelo! Luchar con la reina! «i nos 
sale ipql, mh^os perdidos ; porque la regia seniora no 
suele perdoiAar. Porqué, se le habrá ocurrido á mi señor 
tio echar n^uQ d« mí para semejante empresa? (Se 



7 

de ese inarqnes de Cossé , que me disputa k m^po de 
mi prima... Y lat^/^ ,mP! «aw^W^ntro con wis ciacuenla 
mil í^ii«te?, 4r td^tep«¿í|4«»^-2. (i;<f27a«fla.tt4.<?*4f.> Pues 
señor, me 2lccidg.;.i91^9q* ^.l^i, ,obra,-*^Lo ese^c»«l «s no 
dar el golpe en vago: hacer que el escándalo sea muy 
público... y la reina cs^ .' ; . 
Liseta. {Tocando la /aza.) Pues! Ya eslá frió! 

Úsela. Nada, señor* el café está ya como la nieve: voy á 

pOfierWJí lar lamivii. 
Í^4lfP^>(fo^es pecesai*io.'Lis^taM.! LiseU*..L v^n acá. 
JJseta, {Folvien^g ^ox^ C?« (^«ÍP.)' Qu^» ipondaisi . 
Lansac, Dime, Liseta:: i^p.lq ba^ ei¥^argado á tu, padrino 
í. :q«R dispongí^ ífm í?»a..^^fipg¡dp' para dos pcrsonaa? 
Liseta. Sí,. señor: vaya! en ese pal»aUan: yo he pueato la 
mesa. Y qué cenaí.iaisiíi»^*..», h(?ladas^,. qvié «éyol cena 
-4ftipfííniíf«í». t y 4r9n pwclwx secreto. 

/^a<íl«i%\C9n swíMOrí^.? , . 

Lis^k».JÍím^\ ,Y^todí|íí>a,jnQ,haft venido. 

Lansac, Bien , vete. (Se aleja Liseta^ No hay duda j esc 
es el pabellón dq^t ha de venir Cossé. Pues señor t va- 
mos á reunir á los amigos qu^ hau de ayudarme. Hasta 
4f^p(Wii» Wsejla, {Ss, «)<>.) 

ESCENA VL 

». . 

Qué tiene el señor vizconde...? Siempre tan alegre, abra- 
zando á las muchachas..; Y Hoy: cop una cara...! Ni me 
ha dado propina , como hace siempre... Aqui se ha deja- 
do el café ^n catarlo... A%» t^ne... ! al^ tienes ! 

. . ESCENA Vil. 

> I ■ ■ 

, , UatBI^Ay »f MPOWISÍBAU. 

Ramponneau. Ya tengo colocados á los miisiMMs: el baile 

de eata noche será muy cQiifi^rrido:. cuánta g<;|ite ba 

. entrado. á los jardines! Qué veo...! nn coclie llega á la 

verja...! Sgn sin duda Iqs del pabellón. Liseta, anda á 
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decir qtie sirvan la cena que te há cncargaácKi. y quéda- 
te en )a cocina. 
Liseta, Que me quede...? PerOi padrino... ' 

Rnmponneau, Liseta! mira que te ihando al piwbi<iíl 
Liseta, Ya voy, 'padrino, ya voy. {Se 9a.) 

ESCENA VIH. 

RMDPoimsAO. Luego el marques de eQ^t^jr la retiia. ' 

Enmponneau, Estos deben ser personantes de ' alttv cOtar- 
i»o! — Qué veo! una costurera...! ijCossé estd^ sertcttla*- 
mente vestido 2 Ja reina , de costUrerti.) > » . < ' ' \ 

Cos^é* So<5 v*>s'el señor Ramponneau? 

Harnpanneíw. Servidor del señok*... del %eSor... Qu^. fftirlo 
' *he de dar á su señoría ? . -.r -.■ . 

Cossé. Niti^ono, y será lo mas cómodo.- -' 

Ramponneau. Nínf^unO? (Aparte.') Este fs oigan prfncK- 
pe« lo menos! (Xa reina está éjcaminándo el jétrdi)^:^ 

Cossé, Señor Ramponneau, supottgo que os -han eácáfl^a-f- 
do de mi parte una cena... .1 . . , .).,'. *» 

Ramponneau, Sí, señor: en ese palselloír, ^' ' 

Oatssé* Y e«lá t<ido dispuesto? 

Ramponneau, Todo está ya liace tiempo, y dt Urt*; ma- 
nera digna de vos. {yaparte,) Alguna joven que ba se- 
ducido... pobrecilla! inocente paloma! — Pero á mí qué 
me va ni me viene...? La reserva es mi virlud favori- 
ta.— Voy á mandar que saquen la cena a) inflante, (^a* 
$f por la izifuierda.) 

ESCENA' IX. 

EL MARQUES DE COdSÉ. LA ABIHA. 

Reina, (Con Júbilo,) Con que esta- es la famosa fonda de 
Ramponneau ! Cuántos años hace que estoy oyendo ha- 
blar de ella en la corte... y qué curiosidad tenia de co*- 
nocerla! Este elyítío de las intrigas, de las citas amo- 
rosas de los cortesanos y del pueblo! 

CoMsé, Si'í señora: este es el sepulcro de muchas boniüs ! 

Reina, Dejaos de filosofías ahora, Cossé. Estoy loca de 
contento...! verme aquí Jpor primera ves, libre, sin etique— 



. U, ftift ¿«remoaia^ corrCenáoí ignoraíá» cntr« los árb^- 
' les I como apa sinple p«storcilU...'Ah! no me cabe el 
. corazón enL'cl ^pecho4 ' . 

Cqs$¿. jy'toi.tfamr»^ 8¿Bora» <]((e la enprefta WteUga malos ^ 
rijsiiludosl ' »'- • 

Rewti Cattady .Coss^; f n<^ acibaréis con es«^''V¿morés el 
/placer que siento. Mirad, inirad allá' abufo 'el coltim- 
pío..J si yo me atreviera^;. 

Cossé, Seüora...! esiais en v«s! Ese es sin- dfnla é! éoFüiü* 

póo de .do¿de. se:cayé d ailo pasado 'la eondeéa d« 

t.£gmOtLt.«. qaeüambien vinó^aqtti disfrazada como V» M. 

jR«^a» £s.. verdad J! :y qué eiíida dio! 

Cossé, Y qué escándalo dio en la corte! ' • •' " 

Jieína, Nói, nó, no me 'atreveí;^! ño quiero espóiferme: 1%- ' 
ro todo 1a he de recorrer^..' Ah'i qutfielia s6y aqnit ' ' 

Chóséj'ljá\ai%sfitésí,qvte. brillaren lois- ojos dé VJ M. cas! me 
. hace xiiifidar kw peumos que coiremos. * • *' ' í 

iB«iÍ79.'iT«íiei«TniicÍK>jinfcdo, Cossé. *;>. 

Cossé. Por V. M., señora...! Por mí, poco impcartaba. 

Reina. Tranquilízaos: he tomado^^ pfecaucioilesj El'Vey^'e^*^^ 

~ riá «n Kaiv^uiUefc, y yoi mei»ctiré á mi cuarte^^díclMido* 

i^e tcBíiai ufta j^nan. jaqueca? Ay ! ^ossé , quábuen 'i^e- 

curso^es>ia JaqucdalOoif Ue lÜiraria una :de 1^ 'pre- 

. Icndiuntcs ' impbniunosf de los palaioie^ tenaiieS', ' dt^'los 

pbetaa enoíásos^ sino ^tuy lera amano las )aqu(ücft*?' • - > 

Cossé. Es ciertos con «Uás sé espanta aun á l0s' matiditt... 

Reina, Y aun á los íteyes ••■' f- • ' .i* * ".- \ 

<7q«sa¿ ¥no: teme Vi'Mi'la iildiserecion de^ al^un'' criado?^ 

Reiné. Todos me son 'fieles^ porque loa pagc^ibie» j y ade- 
ttias 'nin^ no sabe- esta escapatoria: me iie- fiado sola- 
- mente deiaJvieja Serafina, que es la ánica que me dés~ 
nuda y se eslá junto á mi cama hasta ({ue me duer- 
mo. Asi que me quedé con ella me vestí este- trage, y^ 
salí por la escalerilla reservada dé palacio... 

Cossé. Allí estaba yo «con úu modesto -coche '^e alquiler... 

Mtina.iQuá hornble ooebe.;.! qué niOTÍipíénto..;f^Ay1 Gis^'' 
sé! qué infeliz es el pueblo...! tener que ir* en seipejan-* 
tes carmages! ^'k.:."" -s 

Co^sé* Sii¿ora«;.i y los que no van en ellos... 

Reúna, Por qué? ■ .m :: ) 

Cossé. Porque v^n á pié! . ; ' . . \ 

Reina.. "E» verdad! «^Poes mira, mas felices nde parecen 



No es cierto...? Responded...! iVÍe {lísiooqi kraa. frialdad,..! 
CJojTff. yco,:Sf((|orik-f'qii^;e#:l«jt^id/2 la. . huptaalU^d' cávid4ar 
)o que no se tiene. Si yo repitiera en público esas pá- 
{ ^l^bpüi q^Q #(Hibi|Í9^ de pRcüiunciar, Jas ietid^iaii por «xa-i» 
gfjradM'»^ 4ÚliVfT0Mü(ntte^ .Bi^b. 4{U£ nada lo: > ;pavce«r|a, 
sabiendo que yo, el marques de Cotoé, babiá pasado 
}^s^ s|o<tie,e«i(la;:foiida.de Ramponnéao! '. . i . 
Ruirif^ Q\k\ lo;te«|^ por ¡mi jnayor» triunfo i Un hoinlre 
ouy7 ^veridltl'.^'ipi^overlMal en/ la ¿ortedayersalissi ün 
bonibre á quien llamad ti 'filósofo;.,! '.hifxr' esta calave- 
rada...! '. • r • - , • '•.:<•.• ' > ''■• ' í " -■' 

Co0ié. A1| SAbfT. qiKi .nienia !aQ»mpüuando á,V(x Uli-^'sed^a^' 

el ceiMW mas adusto fehdHa..cpie disciilparnic. •' 
B,^a. Jeinsly Ijasia, galainle oi i iiabas voeltoS Pues- para 
pagaros en la misna moneda» os diré ifiie ¿esáíxipiíifbn 
que disfrutáis debéis eáclosiv^mtiite* el deslii en ijue'lia'*^ 

beis<;|tid^. I • • , .♦'•!'. V ^ 

Co^é, Qt|é queréis .decir^ aeSora ? . 
J^ieié^ff^^ . Qmé: oinguno ^ «sos* f pa^aeicf^os disipados^ «itdr- 
djd^jy GOft «quienes padece sienipn^ la reputación de «na 
. n^uger » bubiera yo dada' esfea prueba' de eonífianta f y he 
Mqutíri4<3('>fidRnie. de yuésiiro bonor— por.lq misaoquo^séis 
el único ique ha leoíidft. valor • para-. des^pcol^ en púb)i- 
. ci9i,e].Áitfliij0 que ejendoiea el áaiáko del reg^.. '< i ' ' 
Cossé, Señora... os han dicho... .- i ; . • . . Y 

lUiruh AAi'bs.qiicrida vengtemc de voé: hwendo que loe^ 
. ayudeis^á ^na calaverada. 1^ fíon toda vuestro jiúoio y 
. vixestra filosofía, habéis tenido qiáe. cedfir á mí capricho. 
Ahora creo quediseulpaveiis la condesoend enría del mey 
conmiga 
C^sgé, Ah! sefior»...! 

Reina, Y también .estáis sofriendoi el casti^ ; porque la 
. vdrdad. esiquceorrei». peligro de ir á la Bastilla* 
Co$4i. Señora falLi pasaría feiis toda mi vida.^ si fuese en. 

eofB.paflíía .dé V., M< ¡I i 

Reina. La Bastilla y su amor...! Estáis desconocido , mar« 
qoés de Cossé...! y nie envanecéis de mi donqnista basAa 
un punto...! {Le alarga la mano jr Cosse la besa con 
respeto.) Pero cómo es esto...? Yo creía- que estabais ena- 
morado de la hermosa viuda del duque de Grammont? 
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Cossd. ScSofau. ya qqc V. M. nie; pfrmitip bablar dt oAra 

bero^ura^. delaate de tma ^ }aa ^^ipoii 4 todaí^. di- 

r^^ue es cierto. 
J(?(?ii9fK..T xia o&correspoii4c j' 
Co9sé, Se^ora.^ no me atrevo ^ cre£rlo«,i^! Ya conoae V. M. 

fa altivez... sa orgullo...! 
^eind^ Sí,: ai? tiene., u^c4!M!ís algo^ -ffiojmm- P^ríy píwr lo 

mismo, es una co^uista. digfi^i ^^ voy»»».' y yo creo i|ae 

al fin no podréis menos de triuiibr*, , 
Cossé. Ab! señor^.^ .^ y.' M. <^'<abo4>^ i|fifiii.me^ci^Yaiiecff.,.\ 

(Besándola otra vez la m^^wf,^ • 

ESCENA X. ' ■ .. ; 



. :.. ■" 



RiwtpQnneQMy.ijr^ Ifl ofi€fon)fijt,:^mfí^9Ji^ i^or^). ¥o.»<l 

veo nada: la reserva es mi virtud favoi?ita*.'7*-iS<:MiryMa 
cena eí^^áo^n. hjss,^^, Xlpti.í^i$4»s^ **« isr^r^é^ líon, 
fuentes cub^t^^ eip^isl Sf^ell^^j^ wfilfie9^i4.sftUr:.).: 

^<^Vi,Xí='w4» «^*v^t .. TI i/{ hve.* (.:;;. "j.- : .'>>••... . \- •. u 

Reina. Seíior Kamponneau , he Visto al entrar muc.bo«(>|K>- 

brcs á la puerta. ., ., ,; \ r.. . ;,;i. . . . . I . \^ .\ ^v^ 

Jft^ngpa^efui, Seilor9,.aap cA.pQr(|Hfi ba^»qcbQ(^^^i«»•4w^* 

tro: es una muestra que da icrédi^ fji f4t9bkpiii9Íe«40b 

Reina, V^^f^ ba^ed^qii^ Íe^.^'.u^a ^^a 4fg(nai 4fK .«CfüeatUA 

. fama. . . - í •, •••■'/•,-;•.• , t 

(7oj<«'. (Dándole un Bolsillo,) ToiQa4¡.y.qU4 4,k9 .foatres 

, i;fp9rta^,f^tre «líos lo ime^iftbfe. d,^ ^\kU ' .■''■'- 

Remponf¡i^m Ayl^Spñ^lc^jqop'ysili, 4*p^4lr.4 Dtfoa por... 

.^esgr^Í2MÍsii?ífj^l^.Wsabiííp,ppr li^i^^^^ 
CoS;«^:pecidl^^u^: |^idani..«iPPr;iU li^|4^ costjurfra dej Ver- 
. ^llfs: .ya Sj^)^f4]Pv^ d^ Quién ¿^e tra^a,,^ y ^X^t{Khtri^n 
en el pabellón: Cossé abre la ventana ^¡jf se t^ 449a 
mesa ricamente cubiefítfi.}/ ;'::',:! 

.61, iftéeí ^afeti.tp^ ji4 if^€r4^. 



\ • 
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Lansac. Chit... ! poco á poco...! Observemos con disimuJUn 



^ 



'fiamponneaiát {j4' Cbáti.)'^ AYivA está é\ coírdon de la cáiti- 
panHta ; isi fe oficié- algó^ lláihHd : ^d' andaré por aqui 
cerca. (Sale del pabellón , r cierra la puerta: ^ossc 
echa el cerrojo ^ vuelve d la thcsa , y ie asoma d la 
verntana pata ^hát^ ' Und áéhertenda d' Rampón-^ 
ncau,) ...-.', ' i • ■ 

^5S^:.Ah1-i^Rámponncatt.;/!l^'iitM^o 'á nádíV ma'í que á 

• tos: caaiidd.v€Bigsíiá,'Aia ttca^gbljieif/*' ' , "' ' "v\ 
Ramponneau. Bkn e»«4/' '• * • ' '"" '' ' í *'• '' ' 
Lanmks. t^ApnitéC) Wííí A nil>r*ttifi'de'Co»sé! ' ' '*' ' 
Los tres marqueses. Es CMf f * '^ • ^' * ' 
Lansac» Ramponneaa, á ver sí no^ traca ese vint> de Cfaam- 

paña. -^ ' -. oi 

Xos /r^s. Pronto, pronto! 
Ramponneau. AV '\\ítii2iúiéY& *\»' A iréVar^Uá, al bel- 

vcder. 
Lmn»ác. NoV'henio^ibttdadO'dé lí^^c^^: qiíeréinór t^^e nos 
'•'l#-traigairaqañ"**» •-i'^'i»'/' '«' i"> «''>■ '"• '• '••''"' 
<;il(M9rmte^>^«iellMiK>rál9(rmar( eV)rre^^^ ia liocte 
Jtfcwtó#»..Aqírf tó-eBpel»fnoAV^tejbV"fcl«'cé<í^^ • ^ ' ' 

Ramponneau, Este sitio está ya reseiMádio^ pa^aí' tinos te-, 

Chatenajr. Pacs envíalos al belvedcr. • ' ' '"'■* ' " '' 

RttikptnVfiebaí V^o\ ikñm mai^üiévya salteb t^Úé 1W re- 
sW^a- ^S' tWl'vlMrid ftíio^itíi.:;'' ''"»• »• • '■' ' ' " 

Méal»H, * Gpiéitíieáé <faét¥ér»íltt* reseña coi»;..? VaiiioS, va-"^ 
mos, sírvenos, qae aqui hemos de pasar la noche. X^*^* 
titn^eífajé él eéiíákóKyf (• ■'" • "^-^ '• *'•'•'• • ' ' ' 

Ramponneau. Yd'¿lreo^aé'nb fi^y -peligro Testos^ ^ deben 

• co|iOiGe>r'aí'qtte eitá éñ él*flibellQfn.'Y'adetaaá <^V se^n* 
acostumbran , no tahlaráh 'len -ponerse* 'alegresv > ya no 
leetarlín eti el caso de eoriocér á nadie; **-Éa, vamos' á^ 

> iiafcer^ qae empiece el'ba9e.--^ybeIvo'¿l momento^ seSó- 

• vea. ^Se vai)- ' ' • ' '• ''''''• •■'• ' ' ■ 

ESCENA^X«.' •'^" -^ •• 

EL VIZC0VIMÍ.''^10l^'*TREa MARQUESES. 

Lansac: Pues señor; lio hay 'd^nda- qnc es 0)ssé. Ahora nos 
falla averiguar qtitén -et la dama quQ ha traído. 

Chatenaj. Uno de los mozos me ha dicho que es una coa- 
torera. •' ' • : 
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Jírci/a/i. Costurera... ? no pu^de aerl S<. halará puesto rsc 
dizfras; prro je^ ^in duda ujfi^ dama^ 

ChoisL Bien; pero qfié. dajma? 

Lansac. Ta lo sabremos* Ese pabellón no tiene mas puerta 
que aquella: con que en estándonos aqai firn^s, lograd- 
remos al fin quitar la máscara al seüor fílósofoi al mo- 
ralista de la corte. 

Chatenajr» Al hombre irreprensible] 

Xis/}£ac. Al varón pei*fecto! 

Meulan, Yo no le puedo ver ! 

ChoisL Ni yo! ' 

Chatcna/, Ni yo! Un hombre que pQ tiene defe^^tos... 

Meulan!, Eso es JiumiUai^te para nosotros.^ 

Lansac» Que tenemos tantos^ 

Reina, {En el pabellón.) Si los que ^ndan por el )ardÍB 
llegaran á sospechar quién hay en este pabellón...! 

Lansac, (En voz baja , levantdndose.) ChiL..! Silencio...! 
la dama está hablando! 

Todos, Escuchemos! (Se levantan/ acercan de puntillas 
al pabellón. — Un mozo saca botellas de Cliampana jr 
copas.) 

Reina, No se armaría... {En este momento rompe la ban- 
da de música^ tocando contradanza,) 

Lansac, No se enf|iende una palabra! 

Choisi, Maldito sea el baile ! 

Una voz, {Dentro,) Contradanza ! 

Meulan, Van á vailar : bebamos mientras dura la contra- 
,danza. {Siéntanse j beben, — - Las últimas parejas de 
la contradanza se dejan vcr^ colocadas d la izquier^ 
da en último término^ jr suponiéndose que continúa 
la colocación hacia adentro. De cuando en cuando 
aparece ta pareja que baila | j hace figuras con la» 
que están d la vista.) 
Reina. Si vierais, marques, qué alegría me causa el soni- 
do de esta música campestre...! Yo no me poedo conte- 
ner...! Vamos á bailar. 
Cossé. Señora! bailar...! Estáis en vos? 
Reina. Pues á qué hemos venido aquí ? 
Cossé, Y con quién habéis de bailar? 
Reina, Con vos,, señor filósofo. 

Cossé, Conmigo...? Señora! si yo no he bailado en mí vida! 
Reina, Y qué importa! 
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€osié. Vtt<^f y si algtiBÓ os conoce? ^ 

Reina, Qué disparate ! Yo casi nanea salgo de V¿i*salles... 
ademas y es de noche... y con este trage... qaién se ha de 
figurar... ! alh confundidos con la multitud... 

Cossé, -Sin embargo, seSora... yo no me ati^evo... 

Reina^ Yatnos, Gossé, no me neguéis este favor...! Es una 
tentación que no puedo resistir. Yo me taparé la cara 
con este abanico , y nadie me verá. 

Cossé, El remedio es peor, señora ! Vio veis que es un aba- 
nico de corte y que nadie usa mals qtte las damas de pa- 
lacio I y llamará mas la atención ? , 

Rginm. E^ fin... és un capricho... éstoy testiéltá á hacerlo. 

Cossé, Si V. M. se empeña, im>1o me toca obedecer. 

Reina, (Levantándose,) Oh! qué placer!' ' 

tiossi. Salgamos cOh precaución. (Abre Id'páttta.) 

Reina, Ctiránto voy á gozar { 

'€oi»é. Dio» finiera queñto bs pese! XSüh delirrttejr ve d 
ios marqueses,) Cielos í — {Vof tiendo con ptontitúd á 
la m/ia.) No salgáis! 

Reina. Gran Dios! {Cierra lá puerta y la ventana.) 

ESCENA XHI. 

C08S¿, EL TIZCOKDB, y L<^ T^ES mAÉ^t^ESBS. 

Lansac, Por San Dionisio nuestro patrón ! El marques de 
Cossé...! Cómo había de figurarme encontrarle en la fon- 
da de Ramponneau! 

Meutan, Jesús... ! el filósofo de Versalles! 

Chatenajr, Con quien son niños dt^ teta los siete sabios de , 
Grecia! 

Cossé, El filósofo, señores, puede s^rlo en lod^s partes; y 
el observador moralista puede venir á bascar en estos si- 
tios ciertos tipos originales que no halla en la corte. 
'JRfrt//a>7. Es. muy posible; pero el moralista que viene á 
entregarse á sus observaciones , debe venir solo. 

Cossé, Y quién os ha dicho que yo vengo con nadie ? 

Lansac, En primer lugar, hettiós oído ahí dentro una voí 
de muger: y ademas, vos, al síríir, habéis dicho: **no 
salgáis ! '^ 

''Cos-sé,yo,„\ 

í7/flr/#'/7</r. Sí lo ha dicho! * 
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^««/an^Si lo hadiciip^ ... 
Choisi, Sí lo ha dicho! /->....;.. 

Co$iéiBas^^:sdi6vzii me doy pdr<¿otfn4cl0; «1 éMo ^yéz 
tener %xx^ ddulidadtís.;. como hi» dtntoíi hdiiXbcles':'>y ade- 
: íóM\ BO ¿nroqtie el ainor spá' lito delito» '(5áéihló f^ la 
.. .priiicipal oeupftcion :eñ fstv si^l», y da el i^jeñbptó nues- 
tro rey, que quiere imitar á su galante preweceflor Eiiri- 
^ ' que» de gloriosa *ienioi^Í9« • 

LansacEa Tcrdad; pero ifikM tinéstfo OAig^tsto monarca 
no gustará de, tener coinpctididr«s... ¿oiisto'e) gran EtíH- 
que» que hallando una vez á Bellegarde escondida t^ el 
cuarto. de 'sp'amíádaY dí)o'<bii tsAmikt ^&é¡taioa tívít á 
los demás. ^' " . ' 
CoMsé.Y^ creo ff(ae^But8tln»'Mginslé monllrtk ho se hbrltará 
jamas en spnie^iite c^^soi^Lds ^lliWté<ls ''ahíHin ¿o 'pasan 
de las gradas del -trono» 
Meulan. Qsién Sabe.^! tal oalMliero (itiide WabH- cu^a Va- 
nidad le ciegue hasta é\ panto dft iiáeerle pbnéi* kis 0)6s 
en hermosara moy^alta^ . : 

Cossé, Qué queréis decir?' 
JLansac. (Aparta)' Sñ ttfchhl 

Meulan, Na 'hagáis caso » marques*: esto nó es n^gtma 'alu- 
sión. Ya sabemos, qae estáis aquí (41 camparía de tma 
linda costurera 'del barrio de San Ltfrs. 
Todos. Nos lo han dichor ' 

. Cessé» Y. os han dicho la verdad. 
Lansac, En ese caso no será ningoafii iBdis<*^eción el suplí- 
caros qbe níos hagáis el gusto de enseñárhás eba h^rttio- 
sara qne lia tenido la- alta -gloriia de '<jlmqb)stlir' d dnro 
corazón del rígido marques de G>ssé. Siendo una ¿iolsf nre- 
ra... no es cosa de cónsecul'.ncitf ! - 
Todos, Sí 9 sí *. queremos verla ! 

Cosi<;. Siento en el alma» séüoreS Yhios^'Ao JK)dfcr éátísfa- 
. cer vuestra curiosead; péro«)»a jdv^n pertenece á una 
. honrada familia» y para mí su rejíanddote te tan sagtada 
como la de cualquier dama de la mas alta nObkza. 
Lansac, Tiene muchísitea i^ázoñ el tnit^qátíf: no ^e^ do- 
meter con ella semejante traición ; ^vb íin <^u« i^uestro 
bonor se ooraprometa, nosotros la vwktiaos : aqni ii6!^ va- 
mos á estar hasta ciue es 'xnarcteéís.^ 'qíl¿ alguna' vei 
será... 
Cossé, {Aparie.) Esta es nnú infrf^íiHle te cm*fe.'!? tMfo sr 
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faa traftlocidol— Espero, aeSoreSi que no pondréis en prác- 
tica semejante proyecto. 

Lansü^c^ Y qni^n nos lo ha de impedir? Este es- nn jardrn 
púbücOf y 4e aquí nadie nos puede echar. 

Cosse, Pero reflexionad que eso sería faltar á las cotísid^ra- 
cipnes qne deben |^u^i*dftrse recíprocatnente las personas 
de calidad. 

Chatemijr. A vos , marques , os fpiardaremos» coantas hay 
que guardar; pero «na coslorerilla novintrece'que... 

Co^se. Merece las mjsmas qne y0| seSores, porque es^á con- 



migo 



• 
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. LansoQ y la$ max^iHses* {JUendo.y . Ja , ja | • ja.^. ! : i • 

Meulan. La razón qne nos da es original...! ' ■ í» <..' 

Lan$ac, Vos n»freceis lodo nuestro respeto $> per» To- que es 
á \% costurara )a. hemos de ver, aunque sepamos estarnos 
aquí de centinela hasta el año que ^íene. 

Cqsj^» Vizconde... (.sabéis (|u¿ eso es una traición? 
, Cbqtcnqjr, No tenemos otro pasatiempa 

Lansac, Y como en ello no sufre tacha al^na vuestisa no- 
blcaa , os repito que la hemos de ver. 

Cossé, Pues no la veréis ! Por el pronto tratarjS de. impedir- 
lo... y luego» vizconde , os pediré satisfacción. 

Lansac» Perfectamente! Así coma.asi, somos rivales; 

Cossé, Y veo que esa es la principal causa de la venganza 
desleal que queréis tomar de mí. 

Lansac* Marques, yo tomóla venganza donde se me presen la. 

Cossé, Me daréis satisfacción i 

Meulqn, (Aparte riendo.} Bien! que se acalora! 
, Lansac, £n cuanto veamos á la nina, estoy á vuestras ór- 
denes. 

Cossé, Eso que decís es ana vileza ! 

Lausac. Marques ! 
. Chatenajr, (Poniéndose p^r medio.) Señores...! calma...! 
, . (A Co^^é,) Yo por el pronto, os apuesto, tres mil doblo- 
nes de oro ¿ que vemos á la muchacha que está en el 
pabellón.. 

Mculatn.iYov^t agr^ ala apuesta» . 
^ £of pernos. Y yo! 

JLoji'^ac* í'oco á ppQO : este negoqo es mío. Jiutamente me 
r hacen mucha falta tMo% .ti%s mil doblones; 

Cossé, Tres mil doblones de ora..! Bien! están apostados. 
(J£ mirase en' él paheUon.) < 
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Chaitnay\ De1¡cH>ao lance! 

Meulan. La vemos sin remedio! 

ChoisL Ellos por allí han de salir. 

Reinen {Que desde el principio de la escena Ha ido en^ 
treahriendo poco d poco la ventana,) Gossé«.« ! todo lo 
he oído...! Soy perdida! 

Lansac, A la mesa, señores: este es nuestro campamento. 
Vamos á beber. 

Chatenay, Queréis que juguemos nna partida de ajedrez ? 

Lansac, Buena idea! Marques! — Mobo...! moco...! El aje^ 
drez. (Un wozo que sale^ va por él^jr lo trae.) 

Reina, No me cabe duda: alguien lo ha sospechado: este es 
un golpe de muerte que quieren darme mis enemigos. 
Fatal imprudencia...! 

Cossé, No se desanime V. M...! antes de cederles la victo- 
ria^ es preciso combatir. 

Reina. Pero cómo es posible que salgamos de aquí sin que 
me vean... ? Ellos se estarán ahí toda la noche... No hay 
remedio I Gissé...! soy perdida... T qué escándalo en la 
corte...! 

Cossé, Cierto...! el peligro es grande...! y no veo reme- 
dio...!— -Cíelos...! qué ocurrencia...! el medio es diabólico... 
y qué sé yo... ! Pero con dinero... 

Í7<!//»a. I Qué pensáis... ? 

Cossé, Los momentos son preciosos: dejadme obrar. {Llama 
al cordón de la campanilla,) 

ESCENA XIV. 

menos. RAMPOimKAV. 

Ramponneau. Voy allá! voy allá!— Hola! que todavía e»- 
tan aqui estos señores! 

Meulan, T aquí pensamos pasar la noche. 

Lansac* En prueba de lo cual , ya puedes disponer que nos 
sirvan aquí una espléndida cena... qne pagará el mar- 
ques de Cossé. 

Meulan, {Bebiendo^ A la salud del marques de Cossé! 

Ramponneau, {Aparte,) Estos jóvenes comprometen mi 
establecimiento. 

Ciuitenay, Vizconde» si not pones caidad»^ voy i darte Ja- 
que al^ rey. 
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JLansae, Hombre...? pobre Ttj\ '^{Aparté mitrando al pa^ 
bellon,) Dos Jaques en un día ! (fiossé vuelve d tocar la 
campanilla.) 

Hampanneiná, (JT^ndo al pabellón,) Voy al]á| voy allá. 
{En^a,) 

Cossé. Ven acá, Raniponneau! 

Ramponneau, Queréis ya los postres? 

Cossé. Escucha. Esta pared es maestra, ó solamente un ta- 
bique ? 

Ramponneau* Un tabique que separa mi establecimiento 
del jardín de Pomona; otra fonda contigua , pero que no 
prospera al lado de la mia. 

Cossé, Tienes ti*einta mil libras si antes de media hora 
haces abrir un boquete en esla pared. 

Meulaa, Que te va á comer esa torre. 

Lansac, Poco á poco: no vale avisar. 

Ramponneau» Y podréis esplicarme...? 

Cossé, Nada: que es indispensable salvar á cualquier precio 
el honor de esta señora, y que si haces abi*ir aqui una 
salida por donde pueda evadirse, ganas treiuta mil libras: 
«1 vizconde de Lansac será quien las pague, que las ha 
apostada 

Lansac, Qué dirá S. M. cuando sepa... 

Chatenajr, Qué dirá ? Esto. {Jugando.) Jaque á la reina, 

Cossé, Has entendido? ' * 

Ramponneau. Si, señor: esos caballeros se han apostado 
ahí para ver salir á esta señora; y vos ^queréis burlarlos 
haciendo que se escape por medio de la pared. 

Los marqueses. {Llamando.) Ramponneau! 

Ramponneau. {Desde el pabellón.) Voy allá. 

Cossé. {Deteniéndole.) Otra cosa. A fin de que esos seño- 
res no oigan los golpes, tráete la música y el baile cerca 
de este pabellón. 

Ramponneau. Ya estoy. {Sale del pabellón.) 

Meulan. {Ddndole botellas vacias.) Mira que nos falta ha* 
teria de sitia - 

Ramponneau. Queréis mas Champaña? 

Chaiinajr, Si.:\ Champaña hasta reventar! 

Ramponneau. Seréis servidos. {Aparte yéndose.) Treinta 
mil libras... \ un boquete abierto... ! cuánto se va á aumen* 

>. lar la celebridad de mi ábndaí 
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ESCENA XV. 



BL TIZCOSDI ^ IOS MARQUESES en el jardín r G0S8X y tA 

EtiNA en el pabellón* 

Reina. Lo podrá conseguir? 

Cossé. Yo tengo mucba esperanza: el oro; ^pie todo lo pae- 
de, no ha de poder den^bar una débil muralla? 

Reina, Mis enemigos no se han descuidado. Esto es cosa 
del ministro í que me hace guerra abierta mucho tiempo 
há: se ha valido de ese botarate de su sobrino para per- 
derme. Pero si me libro de esta, yo les prometo á uno 
y á otro que me la han de pagar. Ay! G>ssé! Si Rara- 
ponneau me salva lo hago primer ministro. 

Cossé. Señora, no lo baria mucho peor que el que tenemos. 
Pero convenga V. M. en que si nos "salvamos con las 
treinta mH libras de nuestro enemigo, es un golpe chia^ 
todísimo! 

Chátenajr, Jaque— mate ! 

Lansac. Es verdad !— No estoy para jugar esta noches 

ESCENA XVL 

DTCHOS. LiSETA, con botellas, 

Liseta. Aquí esta el vino, señores. 

Meulan, (Abrazándola.) Ven aquí^ deliciosa criatura! 

Liseta. Vaya! siempre que venís es lo mismo ! 

Chatenajr. A ver si Sonsacamos á esta chica , y la hacemoa 

charlar... 
Liseta. Charlar...? pues no deseo otra cosa: sonsáquenme 

sus mercedes. 
Lansac. Di me: has visto tú al caballero y á la dama qu« 

e&tan en ese pabellón ? 
Idseta. Vaya si los he visto!— Mi padrino roe mandó que 

me fuera adentro; pero yo me escondí tras de los ár-* 

boles. 
Meulan. (Abrazándola^ Qué ingenio tiene! 
Xi«r/a. Oti'o!— Pues me escondí, y los estuve viendo. El 

caballera., es un caballera mny guapo.» 



O^atenajr. Bien ; pero j la dama ? 

Liicta, La dama...<«*Lo que es el caballero tiene un aire 

muy galán...! 
Lantfie. Pero la dama, la dama... 
JUstta* La dama es asi... Lo que es el caballero tiene un 

modo de andar tan... 
Meulan, Tiene ojos azules? 
Liseta* %\ caballero tiene ojos negros. 
JLansac, Llévete el diablo con el caballero! te liablamos d6 

la dama. 

é 

Liseta. A la dama no la be visto bien. Como iban de paso, 
y yo le miré primero á él... {Voces dentro: En baile...! 
en baile... ! Las parejas de haile^ en gran número^ sa» 
len jr se colocan ocupando todo el foro .* la orquesta 
viene también y se coloca en el centro,) 

Meulan* Qué muchacbas tan lindas ! {Llégase con los de-* 
mas d mirarlas,) 

Cossé. £1 baile se ha venido aqui cerca: esto me prueba 
qac Ramponneau ha vencido las dificultades. ' 

Lansac. Camaradas, no perdamos de vista el pabellón; la 
aproximación de esta gente puede ser un ardid de gner-* 
ra para escaparse. Ojo avizor! (Ojrense golpes sordos en 
la pared interior del pabellón.) 

Cossé, Oís, señora...? ya vienen en socorro nuestro,..! he- 
mos triunfado! 

Reina* Ah! vizconde.! cómo me voy á vengar de tf! (J?m- 
pieta d tocar la orquesta ^ y se da principio d la con-* 
tradanta,'^ Continúan los golpes en el pabellón ^jr se 
ven caer hdcia dentro pedazos de pared.) 

Cossé, {Saliendo del pabellón.'^ Al vizconde*) Vizcondei 
en nontbre del honoi*, no os empeñéis en deshonrar á 
una pobre' mqger! 

Lansac, Ma{*ques, vos tenéis miedo. 

Cossé' No; lo siento por Vos, que faltáis á todas las leyes 
de la galantería. Por última vea os pido que desistáis de 
la apuesta. 

Lansac, Desistir? La doblo, s» queréis. 

Cossé, Merecíais que lo aceptase. 

Lansac, Pues bien : apuesto sesenta mil libras á que veo á 
esa dama.. 

Cossé, Apuesto á que no la veis. 

Lansac* Si tan seguro estáis, á qué volvéis á rogarme? 
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Cossé. Porque vos no os deshonréis y os perdáis. 

Lansac, Marques! {El boquete está abierto : Ramponneaú 
sele por él y da la mano d la reina %y se la lleva por 
el mismo sitio,) 

Cossé» Nada: no hay mas que hahhr. Ademas de la apues^ 
ta y mañana nos veremos en el bosque de Verrl^res. Qué 
armas? 

Lansac. La espada. Allí tenéis á mis padrinos. Llevareis vdí 
por vuestra parte á esa dama? 

Cossé. Pudiera ser. «^ Hasta mañana. (Éntrase en el pabe- 
llón f cierra^jr desaparece por el boquete.) 

Lansac. (Riendo.) Ja, ja...! hasta mañana...! 

Los marqueses. (Llegándose d él.) Qué es eso ? 

Lansac. Hemos doblado la apuesta. To creo que él tiene es- 
peranzas de escaparse á favor del tumulto del baile. 

Meulan. Pues firmes aquí» y ojo á la puerta. 

Chatenaj. Firmes hasta el día del juicio! Bueno fuera que 
el filósofo nos la pegara ! Hemos de verla ! 

Todos. Hemos de verla! 

ESCENA XVn. 

piCBOS. RAUPCHHBAU. 

Ramponneaú. (Asomándose d la ventona del pabellón^ 

El pájaro ya voló ! 
Todos. Ramponneaú! 

Lansac. En el pabellón...! Por dónde diablos has entrado? 
Chaienajr. Eres brujo? 

Lansac. Responde: por dónde has entrado abi? 
Ramponneaú. Toma! por donde ha salido la que estaba 

dentro. 
Los marqueses. Qué oigo! (Corren al pabellón,) 
Lansac, Será posible...? 

Ramponneaú. Cuando digo que el pájaro ya voló! 
Meulan. (Que ha registrado el pabellón.) Vizconde! este 

picaro nos ha arruinado ! 
Lansac. Se marchó... ! y no nos avisas... ! 
Ramponneaú, La reserva es mi virtud favorita.*.! y por 

ahora me vale treinta mil libras. 
Lansac. Tunante...! (Dándole un empellón^ Soy yo quiem 

las paga 2 



Lo» marqueses- (¡Uíado.) Ja, ¡a...! fobre viiconde! 
Mculati. iptsde el pabellón.) Viicoude...! vizconde.,.! La 

dama m ha dr)ado e) abanico Murc U rntsa! 
lA)t marqueseí. El abaTiico! 
I^nsac, {Mirándolo.) Un abanico dü cork...! Ob...! )im 

no cálamo* vencidos.' 
Jjo* mart/ueses. Cóioo? 
íaniac. Aijui tengo e] deu^uiti:! 







(^Cf0 ^¿3ttÍí|)0 






. . ¿Trt saíotten ^d^paiaeio de F'ersaJies, 
ESCENA PRIMERA. 

« .: 

lA DUQUESA DB GRAMUOirrr EL TIZCOVPB DS LANSAC- 

¡ • • • _' • 

(La duquesa tiene un ahqn(co igual ^l^qne $acá la 
reina en el acto piimevo.y^, .ti, .: .« . 

Jhtqueia, Y se pvede dar cnfdito , vizcontSe,^ ^ esa novela 
que me estáis contsAido?' . • ; . » - 

JLanspai A fé dé (mb&llcro , ^íma mía. Ya v^ f|tie «o había 
yo de querer desacreditarme con la primera díama de 

- hoÁor de' nuestra é^elsa soberana, forfándo uha men* 
típa. • •• í .' ■' . 

Duques»4 CofÉo te Uaman la gadeiilla d« paWio... 

'JLansaé, Nol impoHar-^auíiqué gaceta, es verdad! loque digo. 

' No bayiTüás'. é4 tnariiut^S ^e G>s^é acaba dé ' ¿nadir 'á' sus 

. 'UiVkiés^el de liianiúesidfeil'óhipci-ta^^s.' = ■ f j;. . 

Duquesa, Y nopiídiste ¥l*rU 'la dama que iba'eik su <íóm- 
pañía ? Seguro que no, porque de ki coBtt^i^Oí ya lo sa^ 
briamos todos. " ' ' • ' . «• r.o > . . . . v 

Xii/M¿íc?. Y*qtré hé'de hac(«! E» precisó iálér ' entretenido 
ni rfy'^ y para ésia ^aana ^á bay téia ooílada <jto esa 

« fafSt<^ta. £n resúmanlas- cuentas, el tasoí ibt que í&os es^ 
tuvimos clavados á la puerta del- pabellón , acetfhaLidd la 
salida de la dama; pero gracias á G>ssé, y á treinta mil 
libras que dio de graliñcacion... es decir, que tcBj^o yo 
\Ht dar á ese canalla de Ramponneau... 
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Lansac, La dania que hacia compañía al filósofo s« evapo^ 
ró... taladró la pared, como una sílfide. Aunque me cueft* 
la algo cara la invención, es preciso confesar que tiene 
agudeza. 

Duquesa, Como todo lo que hace Gissé : es un homhre que 
^ se distingue tanto por su «ingenio, cuanto por la noblesa 
de su cofaiton.' * 

Lansac» Te doy gracias por la noticia. 

Duquesa, Ya sabea-qtfe hago profesión de imparcial. Y co« 
I mo esta es virtud algo rara en palacio... 

JLansac, Sí , tú haces justicia á todos, menos á mf. 

Duquesa, ifiún irania,) Te éqaiiüocas, primo mió: á tí tt 
hago mas justicia que á nadie. 

Lansac, Entonces por qué ^11^ tas c<ms tan temen te el día 
de nuestro enlace ? 

Duquesa, Por qué... porque quiero disfrutar un poco mas 
de mi actual titiertád. —Y ademas, dos años de viudei 
no creo que sea suficiente sacrificio á la memoria de mi 
• espóftd'^t m^ttto duqtte de Grammont. 

Lansac. Respeto tan legítima cauísia ; pero sin emhaVgo, que- 
rida prima... ^ 

fi^qt^e^a^ Y: uadie ha «o^pcchado ^uién podria ler la. dama 
que estaba en compañía de Gossé ? i 

Lansac* '6/b^Qko te inlereiia la, aventura de Cosséi prima 

. ', Tfkhl, í ' . • -i . ) '■'.'■ 

J^uqfte^f^Qnéi ^wr^sl los. hérg<>a d^ «óyela tí^n<^ii la vir- 
tud de hacer que todos piensen en ellos. Esta ye» has 
andadp.pQC^ die^tr^q^ primo tpjoirin^ bpa (?oxlt^do el Unr 
,<.^.>parft! poner fn mal lugar á Co^sé» y no: ha$ irffle»io- 
^.,^iij|dp qoe^e^t^iombre que se, #acvificai:jp«r Avivar el; h0|ior 
de una muger,. hade in-t^prefar.^poriveriia .i bs.nliigQr-es. 
Lqnfiq^ Í^f»(trt^j>) Éa veid(i4! itaiiU> de mil'. ■ . . ' o- - 
J)uq\i^sa^ A.J^ioft» priroo.,;. .» • ,. ^ . . ; 

Lansac, G5mo... ya me dejas ? 

.Duqife^q.fáfi idijis^eque- i^fsfijQ >ti0 etmÍpiAtro j^stahainV 
di#^e#.l<^,y,,DQ#a|ia; y jhe urdido iHirniiiq á la reíaaipa- 
,VA i¡r.4 liac^te cQmpautai A)DÍ0fr[^N^ ver¿mo9 lu^go, 
.; «i^Jatfíyj.vlia del^ty. «i , : ... 
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ESCENA IL 

EL YI ZCO h Dl« 

{Sentándose,) La buena de mi señora prima, tendrá algu- 
na inclinación i Co9sé ? Eila es libre, y en Versalles to^ 
dos saben que despreció sa mano. Paes el ministro nues- 
tro tio acaba dé reiterarme la oferta: dice que la duque- 
sa será mi esposa, asi que triunfemos; y en cuanto á 
mis deudas, ya tengo aqui un bono de treinta mil libras 
contra el tesorero de palacio. Después de la estocada que 
me ha dado G)ssé en: este braco, - yh no puedo dejar de 
entregarle el dinerotde.la apuesta sobre la marcha. Afor- 
tunadamente el abanico de la reina está en nuestro po- 
der, y esta prueba is'recasable nos asegura la victoria. 
(Úfese dentro úha marcha,} Qué és esto ? Ab ! el rey 
que vuelve de paseo. Ta hice que le diesen esta mañana 
la relación tu verao,. muy ctrcunstanciada ^ de la aven- 
tura dé anochcó. sin notnbrai'le por supuesto personas. 
Mucho se reirá hoy.^ pero mañana puede que... 

Un ugicr, (^Anunciando.) £1 rey! 

: ESCENA III. : 

B£ VIZCONAB.J ÉL ILE^T* ACOMPAllAltiBirra 

* * f 

j-MefiliA mañana ha sid6 lMrmos9( pero: sé prqiara. nn diá 

. de mocho. calor: boyuno. iremos á casa , seáores^ Esta tar- 

é de tendremoíai tíertulia en. la saja de laa flores. Duque, de 

Maillé, jugaremos una partida. Hasta despuei, señl>res.«<- 

Quedaos, viscdndei. -. ' !, / 

ESCENA IV. . 

• ■ '. . . ', ' ■■.,■■■'■, .- \ 

ñef^X^s !doy las maa cspresivaa .gracia», vixfcende de Lan-« 
aac i vuestra gacetilla de hoy ha disipadd . compl<Stamén t« 

r .(J:aeccso de melancolia <que se, apoderiS.de mf y me obli^ 
gó á salir de palacio: tanto ha sido, que. he vuelto antes 

. de io fi^e ipensaba. • 

Lai»$a^,.En esc. caso ^ señor, aplaudo mi feliz ocurrencia. 
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Rej, Pero , la verdad ; no hay en Mo al^ de cxt^racum 
ix)¿líca ? Esta estrofa... 

• - 

<^ Antes los inertes varones 
rompían en la batalla 
' por medio á los escuadrones: 
hoy rompe.ii los campeones 
por medio de «na nraraila/^ ' 

» 
T esta otra... 

■ . • i . • ' . 

*^Y la dama se «scápA;. '» 
y mngúno en el,C3ii)iiko<* 
descubrirla consig«¡ó^;) :m ' - 

mas su abanico olvidó* > '*• • 
junto á una copa deTÍnoAMi 

(Riendo,) Con que «elloS' estabas cenrvndo^? 
Lansac. Sí, spüor; y qué «ena! d^igna de on nji- .»'^ 
Jiejr, Vizconde, Ja-i^cetilla 4e hoy es graciosísima ^'pc^o k 

faifa una coso. ..' \ - ^ ;../... «. 

Lansac, El qn^, señor? 

Rcjr. Qué ba de ser? lois' hoaibrvi'dt los héroes. 
Lansac, V. M. me dispensará... En cuanto á la dama, na<-^ 

die pudo verla ;' lo que ^s oí •tf&baHero/.t. \ 
liejr. Ese no puede ser otro que el libertino del conde de... 
Lansac, No , señor', no f s candV» ¥• se «puede apostar á qiie. 

no lo acierta V., M. £1 héroe. de -la'nbvflU ocurrida eh la 

fonda de üamponneau \ ad mínese VvM...! es el marques 

deCoSSQf '• r. ." (.1 «!!.<{ fi.;: ... 

Rejr, Cossé... ? G)ssé... ? el hombre mas írio... ^as &ldsofo..< 
Pues yo creía que estaba algo inclinado á vuestra hermo- 
sa prima. . » / t.v i 

Lansac, Sí, señor : el filósofo aüpiraba á su mano; pero ra- 
zones de familia'csloii»VDn'cse*vulacev y sin duda para 
consolarse... 

Rexl {Senidndose^ G>Bsé'eft avMi^nroa amoi>osas{ {RUn^ 
d4K) Ah, afa... I vaya , si no níe lo dijera mt gacetrlla -ofi- 

* cial >• la verdad , Lansao , no* lo^creería. Y puede que os 

• /hayan engañado.. • > : 

Lananc. Señor, iodo lo que esta humilde gaenta ha tenido 
ia honra de Íranseríhiros« es la puifa verdad* Ta lo cree* 
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rá V. M. cuando le diga qac en esa aventara be aido yo 
mismo el borlado. 

Mejr, Vos... I de veras... ? Y quién os ba dicbo que la coslu- 
reriila era una dama de la corte ? 

Lansac. Seiior, este abanico' acosador... 

ÜeX' (Tomándolo.) Ah ! sí, el abanico que olvidó fanlo 
á la copa de vino. A verlo. — Calla...! pues es uno de 
los abanicos que regalé yó á las damas el día de Sau Luis! 

Lansac. Sí , se xlor. 

Htjr, Pero como lodos ellos, incluso el de la reina, los 
mandé faa&F iguales, resulta que nos quedamos 4*u la 
misma duda. 

Lansac. £s cierto. Hasta ahora lo qiie tenemos adelantad» 
es saber que es una dama de palacio. 

Hejr, Y no tenets alguna sospecha de quién pueda ser ? 
. Vamos y hablad con franqueza. 

Lansac. Ninguna , señor. Ademas , el hecho es tan gra- 
ve... la opinión de la dama está tan comprometida... que 
aunque V. M. se ríe ahora... quién sabe si luego desea* 

• ría que un proíoñdó silencio..! 

^Rejr» {Levanidadose. riendo,} Qué disparate ! £1 lance es 
muy curioso, y quiero apnrark». Es preciso averiguar á 
toda costa quién es la dama de mi corte que se va á ce- 
nar... quizá muy iñoceñtemeiite^ á la fonda de Ram- 
ponneau. 

Lansac. Y V. M. tampoco tiene ninguna sospecha... ? 

Hejr, N&f'peéo ésta tardecen iá«fcisnibu'vóy á dar nm^^ 
pe maestro^.! veréis como nos divertimos !> Aquí, c^toy 

• e;sperando á la reina, y vayá^cohtarla... : 

Lansac. (jipavit.) Mak>!>-<^.Si Vb M«J|»ermite que .me 

• retire.... ' ; .,,•..•.■"./ I .. i :• vi 
Mey, (Camlo'aiOLy No s iqaeda«s<.. Ttn^'algoi mas .q^e; dnci- 

ros... y pensándolo me|9rí níó*quievo tconiaHe Miada Á la 
: reina.;* el laace es hljgo sitíq. . > •' • <( •> ''< 

Lansacl {^fútrigJ) Se ha piiesld aerioi.. li TíeAgamqi- avcfíi- 
dad. 

JESCENA V.- 

, BICHOS. / «A nClRA.v i 

Btíña, (Safitíndú sin ver al rrjrS^ Qm f»tal: ' descvtdov d 
mió...! «- Cielos! el rey, y el vizconde con ^U! • ..• • i 
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Lansac, (jéparte.) Qué cortada eaiá ! 

Reina. Cómo ! vos aquí... ! To os hacia en el parque. 

JRejr» £1 calor me ha hecho meterme en palacio : acaho dt 
entrar. 

Reina, Efectivamente... el sol qnema hoy bastante. 

Rejr. Sí... creo qae era el día mas á propósito (lara llevar 
un abanica.. 

Reina, {Aparte,) Un abanico... \ Sospechará... ? 

Lansac, (Aparte,) GSmo se ha turbado ! 

Rejr^ {Con risa forzada,) A fé de caballero^ os digo, seilo- 
ra, que compadezco á la dama que no saque hoy su 
abanico. 

Reina* {Aparte^ No hay dada: tiene sospechas. 

Lansac, (Aparte^ Baja los ojos... bueno ! 

Rey* Venid, vizconde.-*- El vizconde y yo estamos dispo«* 
uiendo para esta tarde una sorpresa que... creo que os 
divertirá... fo espero asi á lo menos. Y vos que sois tan 

■ amiga de saber aventuras... 

Reina, Contadme... 

Rey, (Riendo,) Afa » ali... ! ya lo sabréis después... y vere- 
mos si os reís con nosotros... Ah, ah...i venid i-vizcon-» 
de. (f^ase con el vizconde,) 

ESCENA VI. 

LA REINA. 

, . . • ' i M é • 

KoiBc cabe dad»! reí aban ico que me dejé olvidado en él 
pabellón está ya eíi poder del rey. Ese infame vizcon- 
de... ! Qué infernal alegría bi*illaba en sos ojos al verme 

' icortada*! Sa tio el ministro- es quien le dirige».! 'como si 
lo viera...! Y mi impertinente curiosidad le ha dado ar- 
mas ppra combatirme. Bien sabe él que mí influfo coa 

» el 4vy acabar ia por derribarlo , y asi trabaja por perder- 
me. Pero aun no he caído ; y si' logro conjurar la tem- 

' peatadfme ha dé pagar lo que estoy padeciendo I 

. ■ » 

ESCENA Vn. 

lA &EIVA; I.A DDQÜBSA. 

7l}uqu&9a. Mi' tio me ha detenido en su cuarto^ y.** Cielos! 
la reina i «^ Señolea... ; -• : . 
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Reina. Doqnesa¿..! — Ah! i proposito llégala: facadme del 
cnidada Acaban de decirme qae vuestro tío el ministro 
está gravemente indispuesto. 

Duquesa, No» señora : sa indisposición no ofrece el menor 
cuidado. 

'Reina, Ah! me alegro! pobre ministra..! como trabaja 
tanto... I Pero se decía como positivo... 

Duquesa. Sf, señora , se decia ; pero ya se ba levantada 

Reina. Mas Vale asi. — - Estuvisteis en el baile de la duque- 
sa de Noailies ? 

Duquesa. No^ señora: soy poco aficionada á esas concurren- 
cias. Tenia ademas otras ratones para no asistir : la pri- 
mera, que quiero guardar esa consideración á la memo* 
ría de mi esposo, que, aun difunto, la respeto: y otra 
es que los bailes en el mes de Agosto , y con el calor 
que hace... (5^ abanica.) 

Reina, (jiparte.) También esta! — Oh! duquesa, vuestros 
rígidos principios son bien conocidos; y sin embargo no 
£iltan envidiosos que digan si el marques de Cossé ha 
andado en pretensiones... 

Duquesa. Es cierto, señora; pero nadie ignora tampoco 
que ba renunciado á ellas , desde que ^1 ministro mi tío 
le rehusó mi mana 

Reina. Vuestro tio , sí ; pero , y vos ? 

Duquesa. (Picada.) To, señora! yo habia de atreverme 
á distraer la atención de un caballero que veía tan solí- 
cito al lado de V. M. , consagrando su amor... de vasallo 
respetuoso á la magestad sobei;ana de sa reina? 

Reina. Duquesa! 

Duquesa. Señora.^ no creo haber dicho nada que disguste 
á V. M. 

Reina. (Disimulando.) No... sino que hace un calor en 
esta sala... ! 

Duquesa, (Abanicándose^ Es verdad. 

Reina. Podéis retiraros, si gustáis. 

(La duquesa hace una profunda reverencia , y se rtti^ 
ra sin cesar de abanicarse.) 

ESCENA VIII. 

LA REINA. 

Ah! me ahoga b ira ! No hay duda : la aventara ha /cor- 
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rido ya por palacio: el vizconde lo ba contado ¿ todo «1 
mundo.^ ! Con qué inioleucia se abanicaba... ! Ese fatal 
abanico va á ser la causa de mí ruina...! Pero nodesma- 
yeiDOS: el rey no sabe nada todavía... solo tiene sospe- 
chas... mi influjo es podei^osa.. él me ama... 

ESCENA IX. 

Ik &E1HA. Zt MARQUES DB C08S¿. 

y 

Jteina. {Yendo d su encuentro,) Qué bay, marques ? 

Cossé. Señora , Ramponneau dice que no ha encontrado 
nada. Pero el vizconde y sus amigos entraron en el pa- 
bellón , y sin duda el abanico está en su poder. 

Reina, No hay remedio, Cossé, mi desgracia es cierta... t 
un claustro me espera! 

Cossé* Y á mí la Bastilla, señora!— Y es cosa cruel ver- 
nos tratados como criminales por un bec^bo tan inocente! 

Reina, Prix) no os queda medio alguno de conjurar la tem- 
pestad? Y he de verme humillada, perdida, por ese in- 
fame vizconde de Lansac^ que tanto aborrezco? Pues y 
la duquesa de Grammont, que acaba de marcharse de 
aqui, casi insultándome con el abanico! 

Cóssé, Qué decís ? 

Reina, El tormento que be sufrido... ! 

Cossé, Ha estado aqui la duquesa? 

Reina, Si; y me ha hablado con un tono de triunfa..! Ah! 
no hay nada mas horroroso para una raugex, que verse 
humillada por otra y no poder vengarse ! 

Cossé. Acaso V. M. habrá interpretado mal sus palabras... 

Reina, Vos la defendéis, marques? 

Cossé. Yo , señora ! yo defenderla ! Pues no sabéis que va 
á casarse con su primo el vizcojide ? 

Reina, Su mano es sin duda el premio de mi mina ! Sn 
tio se la da en cambio del abanico qne le ha traido! Y 
esa muger tan vana con su virtud... —-Cielos! qué idea 
me ocurre! Cossé, vos habéis pedido la mano de la du- 
quesa , y ella os deja por el vizconde. 

Cossé, Por ese fatuo! 

Reina, No hay duda, le prefiere, puesto que se va á ca- 
sar con él.— Ah! Cossé, si queréis, aun puedo salvar- 
me... Oh! qué inspiración del cielo...! Cossé, la duquesa 
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«lebr aniArot iodav/a... Sa abanico es exactamcnle igual 

al mío... 
Co$8t, Pero , señora , c] honor rae prohibe...- 
Reina. Silencio! que viene el rey. 

ESCENA X. 

DICHOS. BL &ET. 

Reina, Llegáis á tiempo para ayudarme á conseguir del 
marques que nos cuente esa aventura caballeresca que 
le sucedió ayer en París: según parece , todos la saben 
en palacio, y yó sola la ignoro. 

Rejr, Ab ! no os ba contado G)ssé la facilidad con que sa~ 
be taladrar las paredes para poner en salvo á una hrr* 
mosura ! Amadis de Gaula no hubiera hecho mas ! 

Cossé, Seguro estaba yo de que llegaria inmediatamente á 
oidos de V. M., y seguro también de que no condenaria 
una acción que ha coutt*ibuido á salvar el honor de una 
dama. 

Rej, Sí , yo apruebo la resolacion ; pero el triunfo hubiera 
sido mas brillante si el caballero no hubiese perdido una 
prenda en la refriega. 

Cfíssé, Qué queréis decir, scuor? 

Rey. Que el prudente Cossé no debió dejar en poder de sus 
enemigos la única prueba que podia hacer inútil su ins- 
piración. 

Cossé, (aparte,) No hay duda! 

Rejr, (aparte.) Lo tiene ! 

Cossé. Y ese abanico qué es lo que prueba , sefior ? Que 
una dama de la corte, por hallar un ralo de inocente 
distracción, ha querido descender del olimpo á la tierra... 
No trato de negarlo: una dama de notable hermosura y 
elevada cuna me rogó que la acompañase en secreto al 

- célebre jardin de Rámponnean: la casualidad, según erro, 
hizo que se hallase allí una cuaidrilla de aturdidos ^ que 

- interpretando malignamente aquel paso, imprudente 
quizá, pero de todo punto inculpable, se empeñó en 

* conocer, á pesar mió, á la dama que iba conmigo. Yo 
me piqué en el juego, y ninguno la vio. Por desgracia, 
lá dama olvidó allí su abanico, y por este indicio, que 
nada prueba , se trata de averiguar quién era la perso- 
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na qae se babia fiado de mi lealtad, de ini reserva , lo- 
(i;rando por este medio que una dama, coya inocencia 
protesto de nuevo , se vea deshonrada, perdida sin re- 
medio!— Señor, bajo el reinado de vuestro augusto 
abuelo ninguna dama se hubiera visto espuesta á se- 
mejante riesgo en la corte de Francia. Luis, XIV hu- 
biera mandado á sus cortesanos respetar un misterio 
que servia para protejer la virtud de una moger, ó 
encubrir un instante de debilidad. 
\ Reina. {Aparte.) Qué bien dicho! 

Jief. Marques de G>ssé, habéis hecho ana defensa muy 
elocuente y patética; pero yo sé que mi abuelo^ en me- 
dio de su proverbial galantería , hubiera querido averi- 

' guar la verdad. Nombradle á voestro rey, á mí solo» la 
dama coya virtud defendéis con tanto fuego, y yo os 
doy mi palabra real de que la será devuelto inmedia- 
tamente su abanico, y nadie, sino vos y yo, sabrá el 
nombre de esa misteriosa compañera. 

Costé» Señor, conosco á fondo el magnánimo corason de 
V. M.; pero he jurado no descubrir so nombre á 
nadie. 

Ref. Ni á mí, Gossé ? 

Cossé. Mucho menos á vos, señor! porque el aprecio del 
rey de Francia «s la prenda de mas estimación para 
nna moger de honor. 

jRejr. Qué decís de esto, señora f 

Reina. Digo que quisa esa dama ha sido mas imprudente 
que culpable. 

Rejr, Siendo asi, por qué guarda Coaaé tanto misterio? 
por qué la dama misma , sabiendo que su abanico está 
en mi poder, no viene á implorar mi clemencia, sí es 
culpada, ó mi justicia , si acaso la calumnian? 

Reina, (Aparte.) Esto no es mas que un lazo. 

Rejr, El abanico quiero entregárselo yo mismo á la que le 
ha perdido, y para averiguar quién es, he mandado 
que todas las damas de mi corte á quienes hice igual 
regalo, se presenten esta tarde en la reunión... y des- 
graciada la que no traiga su abanico! 

Reina. Muy bien pensado! — Y justamemte yo me he sa- 
lido de mi cuarto sin él : voy á tomarlo. (Aparte yén^ 
dote.) Soy ^rdida^.! qué haré, Dios mío! 
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ESCEKA XI. 

COSSi. tL ESY. ÜMegO Bt Vl^GOKDI. 

flef. {Aparte contento,) Ah! ya estaba yo li^gnro At 
qiie no podía aer ella. El ministro no perdona ocasión 
de acosarla» Es preciso que ponga yo fin á aettíejajita 
persecQcion. 

Cossé, {jiparle,) Solo nn milagro puede salvarnos; 

Lansac, {Saliendo.) Señor» el nuncio de Su Santidad» 
liamado de vos » espera en esa sala. 

^«f . Voy al momento.— Gossé» estoy muy satiafecho de voflu 

lantac. {Aparte.) Hace bien en estarla 

ESCENA XII. 

COSSi. «|( VIZCOKnB. 

jAinsac. Marques» aquí tenlb.el dinero de U ansesta. No 
olvidéis que be de . tomar desquite» y tetago pego para 
ganaros la partida. 

Cossé. Veremos» señor vizconde. 

ESCENA XIII. 



' « 



C088E. 



Para salvar á la reina no h^ mas que ttn medio../ pero 
ya que apelemos á ¿1'» sea llevándolo á cabo» como hom- 
bre de honor. 

ESCENA XÍV. 

C0 88B. LA DÜQUBSA. 

Cossé. Qué veo! La duquesa de Grammont! 

Duquesa. Si » marques ; la duquesa» que 'acaba de saber 

Vuestra ruidosa hazaña en la fonda de Ramponneau. 
Cossé. Ab ! ya os han contado... 
Duquesa. Ia aventura amorosa en que habéis figurado 

como diestro paladín ! 
Cossé. Y no os ban dicho mas? 
Duquesa, Que habéis hecho prodigios para salvar el ho- 



ñor de vaestra damai^/y ^n'f)S0;.#e reconocido vuestra 
esquisita galantería. 
Coj^e. Según , veo ^,i^ac[a os ha<i dicho .^cerca ^e las sos- 
pechas que se tienen de lá dama que me acompañaba ? 
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^(^^6s4j^^X^j^^^. na^ur^l; ypro aoteis que lo sepáis .á^.ofra 
,^jfax;^,quit:r<jj;^d^v^rtiros yi) i^isq^o las sjupjí^icif^nes. que 

la mas infame calumnia 'anda esparciendo jpoi:.. palacio. 
Duquesfi,, J^^r^neis ei^ cuidado ^| ^íjué queréis^ 4«civ ?•. .- ^ 

daros cosas pasadas. Ya sabei$( j^P^JT^ aspiraba' á yu(»- 

^ l^íijms^ík^ijr ;jme cóii tan .dulce_^esjpicranza^ os copsagvé 

públicamente un Ueitipo iniamor y mis o^^seqüios. ^'^. ^ 

J^uque$a. Sí, me acuerdo ; pero qué... 

Cossé. Yo os amaba cói^ lociira^ y nii mas halagüeña es- 
peranza, mi mayor felicidad se cifraban en merecer el 
nombre de esposo a uesl^o^.. pero, es ^i^ ilusión no se rea- 
lizó. 

puguesa- ,(jOup/:iénfi.os^0 el rosfra CQfi ef abanico,) fw 
. J^iíís,^,, ;pai:qtf es , no rpcordejs. . ahora..., ' , , " : . , ^ 

Co^ie. Aquellas esperanzas de felicidad. se. desvanecieron 
como un sueño... y sin e;ri^bar^o nj^ me ha' qafd^o..mas\ 
consuelo que el recuerdo de tiempos tan dichosos! 

Duquesa, Sí...! con otros oonsqelos ademas que buscáis en 
persona mas elevada...! 

Cossé, Ah ! esa es una calumnia^ que vos no podéis creer. 
Bien segura estáis de que yo no amo ni puedo amar 

2><4(/{i£^af..,I^arqiJü^.»^.rperpuJtid que qf^e retire.^ ^ae le^gi^a- 
je... (yéndose,) ^ . . : 

Cossé. Ah! dignaos escucharm&».;ea ello va mi felicidad... y 
acaso la vuestra. " 

Duquesa. La mía? , , , , 

Cossé, Anoche , una dama , que nadie logró descubrir... 

Duquesa, No me .volváis á contar la i^ventura; ya la .s^; v 
me a<i^mlraque una muger que se respeta á sí misma... 

Cossé,. S^^,.perqj.lq que no sabei^... lo que no sé, cónio deci- 
ros, es qué la calumnia ha osado dirigir sus. tiros con- 
ira la mas pura virtud, contra una muger que yo he 
jurado amar y respetar toda mi vida. 

Duquesa, Cómo... ! vos acabáis de decirme que no amáis . ni 
.amareis 4 ning;una sino á mL*.l 
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Cc{Ssdr,pTí»es, bien I feSorH»*.; YOQilfd nomlve; eá ei^^oe m 

atreven á pronunciar. 
Du(fue$fi^ '^inqifDÍy^tmi\, ifaé e$GaícbQ^A á.ud me calitm'^ 

njaii.^. ! X)¡os eter^^. ! yo me mtiero.^J (fia/endo en un 

canapé,) . ' " 

Cossé, Adelaida... ! iranqnilizao^,*»:!; {Affodérasm del ahani-^ 

coyjr la hace air,e*):QiQíí^ lirktbatada- estáis;..! volved un 

,.vpf?, .,. .,.: ■ ...V ;: >:n • : 

jD«(^f/e^4i^ A^! Marques d^ Xkissé,. ¿vosos toca.decl^ar 
. . ,p^b)|9f^e|i;te la yerdad*.. ya )o. exijo de vuestro • hoaor...! 
CQSisé,.f^fl eS; gu^ yo no puedo .«¡ombirari á la ¡dámá... Yo 
.:.^Mf^ e^^rza^^^ ^ proclamar. vuestra inocencia..^ á pesar de 
^la í^re^^ qi^^ ke re9Íbido de,vpestr©. tia el .«^nistro» y 
^..ide>.vvcs^f^ primo el vizconde.,, pero eso mi bastará ^ y... 

•iE^n;fin,,4Mfmésa,. nu^lo medio se. pre^entác^y» os pi^o 
\ X^ueyoi^l^nte la m^no.de esposa. : r ^ 

Duquesa, Pero no veis que si ahor4 !me caso coa: vo»^ se 

confirmarán las sospec has , lejos de desvanecerse ? Gran 

Dios...! yo con eso ijn^ncha. en mi opinión! Ab! este 

golpe acaba conmigo... ! (Libra.) 
Cossé. Adelaida... ! cirefed, qaemí;i^speto.«. mi amor... 
Duquesq. Dejadme...! dejadme...! 
Cossé. A vuestro pies permanezco rbasia <iue me concedáis 

Duquesa, Cielos...! la reina... í me babeis .pedido!. (Se 'na 
, precipitadamente^ ';\/ / / ; y ' í 

'tetÉNA 'W: 

(!0SSB, X.^. HEXHA. .: . 

Ti •.. '• ' .'':.. i 

, ^ ' ^ , . ' , /- 

'*'•••:"■.; -^ !)M^ .*.' ' ' •/. »• j ,. . . '. ^ ^ : - • •'. í > 

Cossé. Tomad, señora, tomad el abanico... salvad/ vuestro 
honor... confuii.didlí.yifesifQs.eiiíemigos*^. (fTas&y . .' ' ' 

. ... ".;•.' ..ESCENA\XVI. 

LA REINA. Lue^ffíf KL Ktr^ ^L ytZC09t>)i, C'ABALLE&Ofi, '. 
i ••♦ . ' ; ff •■.-,) I» » . , ■ • \ 

Reina, Qué es esto...! cómo ha logrado...? yo no estoy ien 
miM. ! Ahí Cossé! ciiáh^b>ps' dcba^J.El rey vítue... y.«l 
vizconde... Oh! ya no le temo! « . * , 



36 

Rejr. Guando goBUis, Mfibrá'^ podemos ptiiái* á la tala d« 

la reunión. No venís? ■ '' • 

Zii#?iaip. '(^/iar/e,) Xlpgó 'el tnotnriite de mS Iriiinfo! 
ReiiHtk Cómo ñé l^e de ik*! Espeto pttaar nna tardé muy 

agradable! {Abanicdndosp.) ^ 

Lansac, (Aparte^ Qué. veo! 
Rej, (Aparte coft gozo.) Allí ftó era ella! ^- • 
Reina. Sabéis que estoy acostumbrada á leer en voeátroa 
'. ojds los mas escondidos peni^amienfós... y sé lo rfiie basta 
' abora os tenia inquieto, merced á las sanas intenciones 
. ide la familia del duq^e 'de Arf^ensoui vuestro querido 
ministro.^ pero soy tan generosa, que os perdono. {Pa^ 
' sando pórdéinnie del vizconde^ akanicdndose.) Via-r 
. conde de I^an^c,' no oS parece que' aqdi en Vérsalles 
« liace un calor insufrible ? A vos debe baceros mucbo da-t 
íio: será mejor que vayáis á buscar un poco de fresco á 
vuestros estados del ILangtirdoc. 

«■ 

ESCENA XVIII. \^ 

DiCBOS, menos la rehia. 

/ttfjr. Qué decís , vÍKconde ? 

JLan$ac. (Confundido.) Que yo , señor . ñatoca hé pensado 

: Yii por swcdos.;. * •* • 

ESCENA XIX. 

DlCR-pS, COSéÚ. 

Cossé. Señor, vengo al fin resuelto á. confiaros el secreto. 

Rejr, Hola ! ya os babeis decidido ! 

Cossé. Sí, señor; pero me permitirá V. M. que ponga dos 

• condiciones. •• ' Íj . ,..- , i - 

Rey. Dos condiciones ? ]M«n« La primera... 

Cossé. Es que el secreto no ba de salir de V. M. 

Rejr. (Haciendo retirar 4ul ■ ifizconde.) Vizconde. (MI viz- 
' conde se va.) — "Y la segunda ? 

Cossé. Que V. M. se dignará bablar en favor mío á su pri- 
mer ministro, y obtener su consentimiento para mi en- 
lace con su sobrina. 

Re^. El conseiitimiento del ministro... yo os k) ofreECo; 
pero el de su sobrina..* 
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CoéiéiUA y.^h {Le da una c^r^J) : . 

J^^. HoUl U leíra e$ 3i^a. (X^r.) ^5 Marques, eATiadme 
el al>anico qae me dejé olvidado en vufir^lro jodier' cafan- 
do tayifOOSj ia.^tri^itlA.'^H^, \» déeidido de; m siuríñ. 
JVii mano ea yu^kra t .ol^^n^4 ' el( €«iuentiiiiiei|io de mi 
tía ss Adelaida/^ -*- Qué veo... ! Con ifué et^a'la - duque- 
sa... ? y su picaro tío queria hacerme creer... Yo le diré..« 

Cossé. Señor! y vuestra promesa...? 

Ref. Es verdad! -*- Pero aqui viene la duquesa: quiero dar- 
la yo mismo el abanico. 

ESCENA XX. 

\ 

DICB08. LA DUQUESA. 

Duquesa. Cossé no me ha respondido » y... Cielos ! el 

rey! 
Jtef. Acercaos I duquesa» no temáis ; el rey es amigo y con* 

fidente de Cossé» y en su nombre os devuelve este aba^ 

nica.. {Se le da,) y se encarga de pediros vuestro con* 

sentimiento definfitívo para un enlace que desea hace 

tanto tiempa 
Duquesa. Señor» mi consentimiento depende del de mi 

tio. 
Rejr. Vuestro tio» duquesa » necesita hoy de eso y de mu- 

cho mas para tenerme contento. 

ESCENA XXI. 

mcHos. ía esina. el vizconde, damas. 

{Salen abanicándose todas con afectación,'^ La du- 
quesa » a^ verlas » empieza también d abanicarse,) 

Lansac. {Aparte,) Calla! pues todas tienen abanico! Yo 
no sé si el engañado aqui soy yo» ó es el rey; pero posi- 
tivamente lo es uno de los dos. 

Reina, La corte está reunida en el salón » y deseando gozar 
de la presencia de su monarca. 

Rey, Visconde» id de parte mia á vuestro tio, y pedidle la 
mano de la duquesa de Grammont para el marques de 
Cossé. 



38 

Lanioc, Cumpliré Iv órdenes dé V. M. {Aparte,) TMn- 
U mil lUiras... tína estocada.*, -f quitarme la' dama... ! he 
qvedado lucido ! ^ ' 

Reina, (Aparte.) Sigo reinando: he recobrado eV cetro! 
{El rty da ía mano d la reina con señales de amor: 
Coiié d la duquesa,) 







\ ,• 



/»■ .• 






.> .• 



flH DS LA COMBDIA. 



i 



) 



«• 



. í'j i .> 






{'. i . ' < í- r 



í :. ¡ur. . . • 



i. 






!'• . ■« • ' !, ...í'. » •' p''l»l'* '•"*' ' • *J 



•■ í'.l.. 



,.. ,í. }| mI) ;•! .1 t 

:- ) 






V 



r 



